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El porvenir de España 
He aquí el tema, ya caai obligado, 

ele las conveiHaciones entre Duestioi 
políticos más o menos impvovinados, 
de entoH meridionales deliciosos cuya 
obiipación favorita/en lioras de liol-
^BZa, es la de arreglar el mundo... 

Se habla muoho del p irvenir de Es-
pM&f*)< y quizas atendien(U) poco ul pre-
iifiate; sin considerar que siempre lo 
|)resei)te es la base Iii^mana de lo veni-

No debe preguntarse «qué será hoy 
ñ'é !Éspañ4» sin antes preguntar «¿quó 
éá de ella?» 
'' 8» teme una revolüdón sociaI. Mas 
yo !f>reg«nto{ ¿qné f d t a para que la 
ta l revocación se opere ent re nosobrtm? 
' ¿Qué respeto se tiene a la anidad de 
orepnciascatólioas, prirnera y pri,nci-
pal de jas bases de jnuestra tradición? 
¿Qué no se escribe, qué no se predica, 
qiiéWO se enseña hoy contra el ofden 
sodreñátural, contra toda baSe religio­
sa, ooatru la direooión ^n t i f í c í a en 
ina t f tmde oi'¿odo3iia? ¿Qoé pena se 
it^ponei deheohe, a la obra de disolu-

ci^__í|poiM?,; V :• .. ;•• • .' ' 
El juego, la prostitución, la porno­

grafía en cafés, cines, tw>atros, pnblica-
c'Onés y peñas; el favoritismo, las co­
rruptelas, el lujo, el derroche... ¿no Son 
otras tantas llagas que corroen, y con­
t ra Ittl tíñales no parece que he tenga 
ni de protestar siquiera? 

' ^ todo este oúmalo de males, al que 
se (|ebe el éscéptico epicureismo do las 
da le s ádétóbiatas—que no se cuidan, 
en'stl nrayoría niáa qtte de atesorar pa­
ra divertirse, sin que aparezcan a la 
a l ta ra iotelectaai j de carácter que de 
obJigsción les oorrespon^e—el ¡Kutiti-
vismo bastarda de las clases burguesas, 
y e i profundo malestar de nuestras 
olase^ obreras ¿puede, acaso ser reme­
diado por el liberalismo, que es el sis­
tema hoy propuesto comoi el «non plus 
ultra» del progreso? 

Del liberalismo ¿no proviene él fer-
inento de toda oorrupción? En este ca­
so ¿qué.falta para la revolución social 
que tanto se teme, y se espertí? 

tfnos temen la revolución, por lo 
que tendrí,^ de violenta. Alguna ma-
yóií bai'rttííásada podría acontecer en 
ritt ítiomerito de espasmo; poro, ihás 
prófanda, y sólida irorló lenta, cori'iip-
oióa que la que hoy se va operando 
en tod^Joi); orgAnisrnos, sopiales, creo 
que no, 

Otros esperan la revolución, porque 
opinan que con ella ha de venir la reac­
ción de las fuerzas sanas. Croo que los 
tales pecan de optimistas. 

El día en que se implantara una re-
públie» en España o mucho me uqui-» 
voco^:«|a¿|^ay»r^ tj». los .icdiitentadi-
zós ^¿ Boy que* ei» ana mayoría que 
aturíje 8¡6 pasarítiti ^ n i t a m e i i ^ a l une- ' 
vo légimm : .' 

No es que yo orea en la proximidad 
de la república, no. Los capitostes re­
publicanos están demasiado en sus glo­
rias con una f oposición pour rire» que 

les libra de la mói: de cottij)romÍ9os an­
te la jjlnbe ongañada, y les ])erí,»nte 
nieJrar al con ortante cnlor de un go-
bioino liberal con el ciiíil son la mar 
de amigos. 

No; no les corre prisa la república a 
nuestros republicanos. 

La cuestión de fondo— el l ibre 'pen­
samiento v el libré holgar—que es lo 
que les interesa, lo tienen ya casi re­
suelto. Quién más quien menos tiene 
su pingüe empleo, y GÚÚ él toda la se­
rie (le goloHÍnas conque blinda Iioy al 
hombre moderno, el moderno progreso, 

y es lo que debía demostrarse. 
Mas precisamente porque la convi-

venóia de liberales o libertinos, monár­
quicos y republicanos, os tiin sencilla 
por coincidir unos y otros en el misino 
concepto de la vida y en el mismo dis­
frute de gangas; de la misma manera 
que hoy se avienen con la monarquíu 
los republicanos (hablo do los gordos, 
(te loíf que dirijen la opinión y la «ac­
ción» de las masas), así niañwna se 
avendrían cóh la república los ex-mo-
nárquioos. 

Hay que acabar con el optimismo, 
porque la realidad no lo oonsienle. 

La generación presente es una gene­
ración sin fe. 

Los que pueden y deben encauzarla 
]>or los derroteros de la vida, tienen 
lo qtie buscaban. . 

¿Monarquía? ¿República? Cualquie­
ra oosftjra |)¡¡eu... ii|8ii|dai)dp o comiendo. 

¿Revolución violenta? Ño: es prefe-
ri<b(e4» rrHMisa, qne>oendr«ee al mismo 
sitio sin peligros de quiebrft ni .dis­
gustos. I 

Este es el presente: ¿a qué temer por 
el porvenir? ¿Puede ser casi peor? ' 

PtlNIO. 
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FILOSOFÍA MODERNISTA 
Nunca la religión hizo fanáticos. 
La ambición, el odio y lá venganza 

han sido Jos fundadores del fanatismo: 
¿Parece pequeño fanatismo et de los 

filósofos modernistas? ¿Por qué tienen 
tanta idea en ganar prosélitos, tanto 
ardor en defender su sistema y tanta 
befa .para el qije Do lo adopta? Los moi-
dernistas-fitósofos, con visti^ al ateís­
mo, iudan (|e^odo, y lo que debieran 
hacer, es pensar (juesu sistema no con­
duce a nada, sino es a sembrar un pro­
fundo y doloroso excepticismo. 

Titúlanse ellos, los pacifistas, cuando 
son revóliícionaiios, porque se parééen 
muoho, a una reciente república, en la 
qué todos quierert gobernarj y ningiino 
sabe prefii:lir... ¿Por qué perturbarán 
.estO)iimad9ri.iÍ8tas. a.tjodo-gal. jQrb«», ha­
ciendo d|ada^-^1 hombre de 1« oajifteu-
oiad^e IDÍ'OSJ dé la ibinortaÜjaíl dej al­
ma y rielo* piíemios en la otí-a vida? 

Sóío porla.paá, ya que no! por Con­
vencimiento, debieran abstenerse los 
modernistas, de jjerturbar las cabezas 

, agenas. 
Los filósofos modernistas dicen: «Te-

nomos que hablar, que;escribir, y que 
derraniar .nuet<ti«s dootrinas , por ol 
mundo entero, y que trauHinitirlas u 
todas las generaciones». 

Observad i)ueblos oiistianos,, cómo 
la religión católica, tiene espinas pura 
el pobre y rosa« para el lico; ¡basta ya 
de catolicismo! • 

¿Has visto tú, lector cristiano, qne 
la religión católiqa,, corrum|>ti ninguna 
Costumbre? 

Pues a pesar de toilo, profieren esta 
misma versión, los modernistas que se 
quejan, de que la rígida y sana n>ornl 
católica, por ser nuiy ruda y pesada, y 
purificrt(l()ra, es demasiado inadapta-
ble, a las humanas flaquezas. 

Algunos ilusos, creen en los moder­
nistas, porque no saben que puede 
aplicárseles el adagiode «encender una 
vela a San Miguel y otra al diablo», y 
que si ¡lor un lado, escriben, hablan y 
grita I contra la religión, son los mis­
mos que luego quieren aplicarle el ca­
tolicismo, con la in;Lsma flexibilidad 
que un molde de cera al fuego, en to­
das sus iiecesi lades, sin que les impor­
to las risas de los unos y las conmise­
raciones de los otros...„ 

SLBYES 

EL VIATICO 
Es de dÍA,-

muy de día 
En las bóvedas del c¡e!o 
brilla el Sol con itegria, 
(derramando en su'Carrerfl 
vid», lují, prpy cí||^f. 
Del erguido campanario 
vierten eco» armoniosos, ' 
y prelndian las Campanas ' 
con acordes melodiosos^ 
la salida del Sagrario 
del Amante Salvador, 

Lentamente, 
suavemente, 

atraviesan por las calles 
largas filas de creyentes 
con antorchas encendidas 
escoltando u un" Dios tteíamAr. ' 
Y al pasar la comitiva, 
doblan todos las rodillas, 
y murmuran oraciones 
fervorosas y sencillas 
que seílevah compasivas 
hasta cíl trono del Señor. 

Van cruzando, 
van pasando, 

grupos de hombres y mujeres 
que en silencio van rezando... 
£n sus rostros abatidos 
se dibuja la emoción... 
Una esqnilfi plañidera 
lanza al aire st>s actíntos, 
argentinos, doloridos, 
como místicos lamentos; 
y a su queja lastimera 
se conmueve el corazón. 

«]Sí, perdono!... 
- ' ¡Sí.-pa'dbntí?.:: 

dice el pueblo arrodillado 
con sentido y triste tono, 
cuando invita el Sacerdote 
al enfermo a perdonar... 
Un silencio misterioso 
reina dentro de la casa;... 
el silencio de la Muerte, 
cuando cruza, cuando pasa, 
con andar vertiginoso, 

sin descanso, sin pavor... 

Lentamente 
tristemente, 

van cruzando por las calles 
largas filas de creyentes 
con los rostros demudados 
por el llanto y el dolor... 
•Del erguido campanario 
vienen ecos platiideros , 

, , y pregonábalas (jai^panas_ 
¿on acentos lastimeros 
el retorno a su Sagrario 

' del Divino Salvador. 
EÜOKÍIIO YÉBBWBS GAROZ 
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El ángel de paz 
Ocho años de sufrimientos ooiisioiui-

dos por los desórdenes de Telesforo, 
aristócrata perteneciente a la clase de 
los que no nacieron para serió, liabíau 
acrisolado el alma de María, 'su mujer, 
compadecida por todas las personas del 
barrio como digna de mejor suerte. 
Horas en teras pasaba en la iglesia su-
plicamh) a Jesús y a su divina, Madre 
el remedio de su triste situación, tra­
yendo al buen caínino a su desdichado 
esposo. 

JPor su parte, Conchita, fruto único 
de aquel matrimonio, y el único lazo 
de unión, si alguna existía, entre lo.'' 
dos consortes, rogaba también incesan­
temente al Señor por la salvación de 
su padre, cuyo alejamiento t'ótar He la.*; 
prácticas religiosas llenaba sil Cofázón 
de tristeza. Tantas ot'a'cione's y suplicas 
no podían dejar ^e ^éí- escuchadas por 
aquel Dios que dijo que el r i l igo del 
alma inocente y humilde penetra has­
ta su divino tronó. Ved el modo cómo 
se Valió para lle\rar la felicidad a esta 
angustiada familia. 

Había llegado el meS* ¡deí rtiáyo, el 
póiático y encántóflór .riiés qué ¡él pue­
blo fiel ha (ledioado a María. El ciíárto 
dom¡D|^ de este mes se guardaba en 
aquel lugar la laudable coétumbre de 
que un coro fío niñas elegantemente 
vestidas ofreciese . la Virgen hermosos 
ramilletes de áores, rnerecienflÓ la pre­
ferencia, entre tí)da8, las qite eííitóncés 
hicieran la primera comunión. Este 
año escogió el párroco para'«qtiei aoto 
cpniírovieílor a Gpncljitai lagraciosa hi­
ja de Telpsforo, y a quien su madreha-
bja preparado (iui;»^n¡te varias njei^es 
para recibir por primera ye^ el Pan de 
los,ángeles. 

Adornáíja Conchita con isu elegante 
vestido, bljftnco como la nieve y dis­
puesta a salir para la iglesia, se aporcó 
a Sjil mtKJre y le (lijo; , -

—Mám^, q u i e p antes que papá p e 
bendiga. 

V al punt9,;se encaminó, bací^Vi,!?! 
cuarto en que éste se hallaba. 

—¿Qué se ofrece?—dijo al oir pasos 
Telesforo, entretenido a la sazón con 
una de .sife noveks favoi'itas. * 

—Soy yo—respondió una voz dulce 
como la del juiseñor. 

y pqstrándotse Conchita a loa pies de 
su padre le dijo con inefable ternura: 

—Papá, vengo a, que me des tu ben-


